Estudios de casos

ESTUDIO DE CASO 21
Solución de un conflicto entre la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial y la conservación de objetos conexos en los Estados Unidos.
Se entiende por “salvaguardia” el conjunto de medidas encaminadas a garantizar la viabilidad del patrimonio cultural inmaterial (PCI), es decir, su manifestación y transmisión duraderas por parte de las comunidades interesadas (Artículo 2.3 de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial). Las medidas de salvaguardia del PCI difieren de las requeridas para proteger y conservar el patrimonio cultural material, aunque a veces puede ser necesario adoptar disposiciones para proteger objetos o lugares (instrumentos musicales, bosques sagrados, etc.) vinculados a la práctica de un elemento del PCI y, en ese caso, tales disposiciones pueden formar parte del plan de salvaguardia del elemento de que se trate.

No obstante, tal como se pone de manifiesto en el presente estudio de caso, es preciso recabar el parecer y el consentimiento de la comunidad no sólo para las acciones que se lleven a cabo en relación con objetos vinculados a la práctica de un elemento vivo del PCI, sino también para las medidas de salvaguardia de la práctica propiamente dicha. La conservación convencional o la exposición en museos de objetos rituales pueden obstaculizar determinadas prácticas del PCI. En el presente estudio de caso se muestra cómo una comunidad recurrió a negociaciones y a la aplicación de la legislación nacional vigente para recobrar la posesión de objetos rituales de su pertenencia, a fin de garantizar la continuidad de determinados rituales.

AHAYU:DA, DIOSES DE LA GUERRA 

Los Ahayu:da, deidades guerreras gemelas del pueblo zuñi, asentado en el sudoeste de los Estados Unidos, se materializan en tallas de madera de 60 a 90 centímetros de altura que se esculpen cada año en el marco de una ceremonia de consagración celebrada durante el solsticio de invierno. La talla del más joven de los dioses gemelos, Ma’a’sewi, la esculpe el clan del oso y la del mayor, Uyuyewi, es obra del clan del ciervo. Las tallas representan de modo abstracto la cara, las manos y el cuerpo de los Ahayu:da, y en torno a la parte inferior de éste se colocan plumas, velas y otras ofrendas. Los Ahayu:da están vinculados a la iniciación de los nuevos sacerdotes bow, que forman en el seno los zuñi un grupo de poder en el plano político y religioso. Según las creencias de los zuñi, las imágenes de los Ahayu:da protegen a la comunidad en su conjunto y garantizan la prosperidad de todos sus miembros.
Las imágenes de los Ahayu:da se instalan en santuarios al aire libre, ubicados en las muelas* que circundan el territorio de los zuñi, y los sacerdotes se encargan de velar por ellas. El acceso a los santuarios está vedado a los no iniciados. Cada año se añaden nuevas imágenes a las más antiguas, pero estas últimas deben permanecer en su emplazamiento porque su exposición a los elementos de la naturaleza y su descomposición final fortalecen a los nuevos Ahayu:da. De ahí que el tratamiento adecuado de estos objetos rituales no consiste en conservarlos, sino en dejar que se descompongan naturalmente en los santuarios. 
DEMANDA DE LOS ZUÑI PARA RECUPERAR LOS AHAYU:DA CONSERVADOS EN MUSEOS
A finales del siglo XIX algunas de esas tallas se sacaron de los santuarios y pasaron a formar parte de colecciones de museos o se vendieron a particulares, con lo cual se produjo una ruptura de su función ritual. Las exposiciones organizadas por algunos museos en el decenio de 1970 hicieron que los zuñi se percataran de que muchos Ahayu:da habían sido sustraídos de sus santuarios. En 1978, los líderes religiosos de la comunidad iniciaron de concierto una vasta campaña para lograr que todos los Ahayu:da retornaran a sus emplazamientos sagrados, porque estimaban que su traslado era la causa de los males sufridos por el mundo en esa época y deseaban, por lo tanto, corregir ese estado de cosas.

El retorno de las máscaras a sus emplazamientos primigenios se vio facilitada por el hecho de que en la legislación federal se reconocieron dos cosas: que los Ahayu:da en posesión de museos o coleccionistas particulares eran objetos religiosos tribales propiedad de la comunidad; y que, por consiguiente, no era legítimo que se hubieran desplazado de los lugares sacros donde se habían instalado. Como los zuñi y el personal de los museos temieron que, una vez devueltas las tallas a sus santuarios de origen, pudieran ser objeto de nuevas sustracciones por falta de protección, se adoptaron medidas de seguridad en los templos y se catalogaron todas las tallas para evitar que fueran robadas en lo sucesivo.

NEGOCIACIONES PARA LA DEVOLUCIÓN A LA COMUNIDAD ZUÑI
Algunas negociaciones con vistas a la devolución de las tallas a la comunidad zuñi tomaron más tiempo que otras: el Museo de Artes de Denver devolvió las tallas que poseía al cabo de dos años, pero las negociaciones con el Instituto Smithsoniano se prolongaron durante casi un decenio. A algunas instituciones les preocupaba que se sentaran precedentes legales con respecto a la devolución de objetos de sus colecciones, o que una de éstas quedara incompleta por tener que desprenderse de objetos esenciales. A otras, en cambio, lo que más les interesaba era garantizar la conservación profesional de las tallas, por lo menos hasta que se pudiera crear un museo en el territorio del pueblo zuñi. 
Algunas máscaras de Ahayu:da adquiridas por el Instituto Smithsoniano eran ejemplares que nunca se habían utilizado en ceremonias de bendición. Habían sido talladas por los zuñi con el propósito específico de que la antropóloga Matilda Coxe Stevenson las llevara a dicho instituto. Durante las negociaciones para la devolución mantenidas entre los decenios años setenta y ochenta, el Instituto estimó que esas tallas eran copias adquiridas legalmente, pero los dirigentes de la comunidad zuñi consideraron que su significado ritual era análogo al de las tallas reales de los Ahayu:da y, por lo tanto, no tenían por qué ser mostradas en exposiciones. En consecuencia, trataron de obtener la devolución a su lugar de origen de todos los Ahayu:da, así como de otros objetos que aún seguían conservando un significado religioso. En cambio, aceptaron que otras imágenes religiosas caídas en desuso entre los zuñi permanecieran en el Instituto Smithsoniano. Ambas partes convinieron en que la colección exigía una labor de conservación que tuviera en cuenta la sensibilidad cultural del pueblo zuñi.

En 1992, gracias a la negociaciones, los zuñi habían logrado la restitución de 69 Ahayu:da: 54 procedentes de museos, 10 de colecciones privadas, 3 de galerías de arte privadas y 2 de empresas de subastas públicas. La Ley sobre protección y repatriación de tumbas de indígenas americanos (NAGPRA), promulgada en 1990, facilitó luego otras restituciones.

De esta forma, los zuñi pudieron reinstalar las tallas en sus santuarios para que se fueran descomponiendo paulatinamente, devolviéndoles así su función y significado rituales.
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* Cerros escarpados con cimas planas.
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